
jasé María Aznar eligió uno de los 
auditorios de la Universidad de 

GeorgetolVl1, en Waslúl1gtol1 D.C., 
para la presentación el pasado febrero 

de la propuesta sobre UI1 Área 
Atlántica de Prosperidad abierta 1 

que la fundación FAES ha preparado ' . 
¡unto con el expresidente intervinieron 

dos de los autores de la propuesta, 
Pedro SchlVarz de la UAM y 

Francisco Cabrilla de la UCM, y Jan 
Vásquez, director del Proyecto 

Libertad Económica Global del Cato 
[nstitute, un conocido «think tank» 

neoJiberal americano. La propuesta fue 
luego presentada en Bruselas en 
marzo, y suponemos que seguirá 

pro/1to una presentación en Espaiia. 

I AAP en lo que sigue. 
2 El documento completo puede descar­
garse del website de la fundación : 
http://wwwjlllldaes.es/documelltos/AREA%20 
ATLANTICA.pdJ, 338 pp. 
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Tuvimos la oportunidad de estar 
presentes en la sesión de George­
town, de la que nos gustaría com­
partir con los lectores alglmas im­
presiones. Lo hacernos en tres pun­
tos: ésta es una propuesta concreta 
de calado histórico, no un mero jue­
go de conceptos; su signíficado his­
tórico, sin embargo, no está claro, 
porque falta por desarrollar en de­
talle un punto esencial; su viabili­
dad política en este momento es nu­
la, pero precisamente porque hay 
contenido, la propuesta no debe ser 
despreciada. 

La propuesta de AAP 

En pocas palabras, se propone la in­
tegración económica plena de la UE 
y los EE.UU. en materias de bienes, 
servicios, inversión y conocimiento, 
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eliminando las innumerables barre­
ras que hay entre las dos áreas eco­
nómicas, y las que restan dentro de 
la UE después de la práctica parali­
zación de la Agenda de Lisboa y del 
proceso constitucional. Los autores 
recogen los números que muestran 
la dinámica en marcha de una eco­
nomia «euramericana», para la que 
piden expresión política con la idea 
de que mayor integración económi­
ca llevará luego a mayor capacidad 
política conjunta. Parte importante 
del documento se dedica a presen­
tar de manera clara y pedagógica 
los tipos de barreras arancelarias y 
no arancelarias existentes en el ám­
bito atlántico, y a proponer solucio­
nes para eliminar todas y cada una 
de ellas. Se afirma la deseabilidad 
del libre tránsito de personas entre 
EE.UU. y la VE, pero reconociendo 
que razones de seguridad podrían 
limitarlo. 

Las ventajas que se esperan de un 
paso tan radical son las característi­
cas de los acuerdos de integración 
económica, que los gobiernos de 
Aznar supieron aprovechar parti­
cularmente bien para España res­
pecto a la VE: incremento del pro­
ducto total, ubicación más eficiente 
de los recursos, consolidación del 
Área Atlántica como líder global de 
la economía del conocimiento, in­
cremento de la competencia, de la 
inversión y de la creación de em­
pleo .. . En suma, la dinamización de 
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las economias y el crecimiento per­
manente del bienestar que la libera­
lización suele cumplir cuando los 
socios son de envergadura compa­
rable. Ello además debería producir 
un «efecto desborde» hacia la eco­
nOITÚa mundial en su conjunto, y 
consolidar los lazos político-cultu­
rales entre Estados Unidos y Euro­
pa con vistas a cierta acción conjun­
ta en la configuración de la socie­
dad global. 

Dos objeciones y sus respuestas 

Los redactores del proyecto cuidan 
de responder (inicialmente) a dos 
posibles objeciones. En primer lu­
gar, podría acusarse a la propuesta 
de prescindir de los esfuerzos mul­
tilaterales de liberalización del co­
mercio mundial en tomo a la Orga­
nización Mundial de Comercio 
(Ronda de Doha), para tomar un 
atajo bilateral. Sería algo parecido a 
lo que el gobierno Bush ha hecho 
respecto al ALCA (Área de Libre 
Comercio de las Américas). Cuando 
Brasil, Argentina y algunos otros 
países decidieron no aceptar los tér­
minos propuestos para el ALCA, 
los EE.UU. prefirieron abandonar el 
proyecto de conjunto e iniciar nego­
ciaciones bilaterales con quienes lo 
desearan. Centroamérica, Repúbli­
ca Dominicana y Perú ya han alcan­
zado acuerdos de libre comercio 
con los EE.UU., mientras otros paí-
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ses siguen negociando o han anun­
ciado su voluntad de hacerlo (inclu­
yendo Uruguay, lo que podría sa­
carle del muy problemático Merco­
sur). En el caso latinoamericano, el 
reemplazo del ALCA por tratados 
bilaterales de libre comercio impli­
ca que los países que alcancen esos 
tratados se integrarán mejor con 
EE.UU. pero no entre sí, de manera 
que, al menos en principio, la elec­
ción de la alternativa bilateral viene 
a frenar la multilateral. ¿Ocurriría 
algo parecido con el AAP respecto a 
la Organización Mundial de Co­
mercio? 

Los redactores del proyecto sostie­
nen que ocurriría lo contrario. La 
Ronda de Doha está a punto del fra­
caso final, por el enfrentamiento en­
tre las exigencias de los países des­
arrollados en materia de protección 
a los derechos de propiedad, y las 
exigencias de los países en desarro­
llo sobre eliminación de la protec­
ción (de hecho, subsidio) a la pro­
ducción agrícola del Primer Mun­
do. El AAP sería una suerte de 
«Doha plus» entre EE.UU. y la UE, 
cuyos participantes tendrían nue­
vas razones para actuar de manera 
unitaria en la promoción del libre 
comercio mundial, donde ahora 
formarían un bloque coherente y 
abierto. Los demás países, por su 
parte, podrían verse estimulados 
por las perspectivas de acceder al 
mayor mercado del mundo. El AAP 
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debería así reforzar en vez de debi­
litar los esfuerzos de la OMC, pero 
sin depender de un acuerdo global 
como ellos. 

La segullda objecióll engrana con 
esta primera: ¿No sería el AAP un 
club para ricos occidentales, que 
dejaría al margen a los países más 
pobres, condenados a la miseria de 

el AAP se propone 
la integración económica 

plena de la UE 
y los EE. UU. en materias 

de bienes, servicios, inversión 
t¡ conocimiento eliminando 
los innumerables barreras 
que hay entre las dos áreas 

económicas, t¡ las que 
restan dentro de la UE 

un aislamiento creciente respecto a 
los mercados que podrían apalan­
car su desarrollo? Aquí entra en 
juego el adjetivo «abierta» con que 
se califica al AAP desde el mismo 
título de la propuesta. Tres meca­
nismos de apertura se prevén: ofre­
cer a los países que tienen acuerdos 
de libre comercio con la UE o los 
EE.UU. la plena integración en el 
AAP (lo que incluiría a varias na­
ciones latinoamericanas); bajo cier­
tas condiciones político- institucio-

mayo - 2006 395 



Raúl González Fabre 

nales, otros países podrían unirse al 
AAP con un esta tus de «nación más 
favorecida » que les otorgaría los 
mismos beneficios de los miembros 
plenos (lo que pretende estimular la 
modernización de las naciones más 
pobres); los países que ya están en 
capacidad de cumplir con las reglas 
del AAP tendrían derecho automá­
tico a incorporarse (lo que se dirige 

ventajas: la dinamización 
de las economías 

lf el crecimiento permanente 
del bienestar que la 

liberalización suele cumplir 
cuando los socios son 

de envergadura comparable 

a otras economías desarrolladas: 
Australia, Japón, Singapore, tal vez 
Sud áfrica y Brasil) . El documento 
insiste en que las condiciones de 
entrada en el AAP deberían ser pú­
blicas, transparentes y no discrimi­
natorias. 

Primeras reacciones 

En la sesión de Georgetown, los re­
dactores del proyecto defendieron 
enfáticamente la eliminación de las 
barreras al comercio agrícola para 
que la vinculación de países pobres 
(pero que sostengan los valores po-
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líticos occidentales y desarrollen 
instituciones económicas adecua­
das) encuentren en el AAP la opor­
tunidad de desarrollarse colocando 
sus productos agrícolas en el Pri­
mer Mundo. De esta manera, FAES 
recoge la reivindicación central de 
los países en desarrollo en la Ronda 
de Doha, condicionándola a la ad­
hesión a este nuevo «bloque occi­
dental» (que no necesitaría serlo geo­
gráficamente, como hemos visto). 

Como ocurre con la Unión Europea, 
esto es más que un proyecto econó­
mico. El AAP sólo es posible a par­
tir de lma visión compartida de la 
sociedad libre, tanto en lo político 
como en lo económico. Y tiene entre 
sus propósitos utilizar la zanahoria 
económica (el libre acceso al mayor 
mercado jamás existente) para se­
ducir a otros países menos desarro­
llados por ese mismo camino. Esto 
engarza con una propuesta previa 
de FAES acerca de la expansión de 
la OTAN como instrumento arma­
do de los países democráticos fren­
te a las nuevas amenazas. 

Significado histórico 
de la propuesta 

A diferencia de la alianza de civiliza­
ciones, cuyos contenidos son, por 
decir lo menos, borrosos, aquí hay 
una propuesta concreta motoriza­
da por un proyecto económico con 
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raíces e intenciones político-cultu­
rales claras. El AAP no sólo dina­
mizaría las economías de EE.UU. y 
la UE, sino que también establece­
ría un modelo de relación entre so­
ciedades sobre los valores occiden­
tales, al que otros podrían sumar­
se. De esa manera, promovería los 
valores occidentales (se entiende 
de la modernidad liberal) a través 
de una oferta que abriría a terceros 
grandes oportunidades económi­
cas y políticas. Ello podría mover a 
muchas sociedades a abandonar 
otras posibilidades (la Uml11a de 
los creyentes como proyecto políti­
co, por ejemplo) y focalizarse hacia 
la occidentalización de sus institu­
ciones, y con ello de su cultura pú­
blica. Esta es una lógica semejante 
a la que lleva al gobierno Bush a 
promover entusiásticamente la en­
trada de Turquía en la UE. 

Si hubiera que situar la idea desde 
el punto de vista geopolítico (lo que 
los autores no hacen; es extrapola­
ción nuestra), pod rían utilizarse 
dos referencias: la paz perpetua de 
Kant y el choque de civilizaciones 
de Huntington. El libre comercio y 
el gobierno liberal garantizan la 
prosperidad de las naciones y la 
paz entre ellas, según Kant. Esto es 
lo que se promete para los países 
que se incorporen al AAP, y parece 
razonable, sobre todo porque en la 
propuesta de FAES se aborda con 
gran radicalidad liberalizadora 
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(salvo respecto al movImIento de 
personas, se propone la demolición 
de casi toda otra barrera a la libre 
comunicación económica). La tesis 
de Kant sobre la contribución del 
comercio a la paz y la seguridad 
cuenta con la evidencia a su favor. 
Las bases de datos sobre conflictos 
internacionales nunca han registra­
do una guerra entre dos democra­
cias liberales. Amartya Sen nos re­
cuerda que en el siglo XX nunca hu­
bo una hambrw1a en un país con 
una democracia operante. y, por 
cierto, que la construcción de la Co­
munidad Europea impidió, si hicie­
ra falta, toda tentación de una cuar­
ta guerra franco-prusiana. 

Si hacia dentro del AAP, las tesis li­
berales de Kant iluminan el signifi­
cado de lo que FAES propone, ha­
cia afuera está menos claro. ¿Se 
trata de consolidar y acrecentar el 
bloque occidental en un horizonte 
de «choque de civilizaciones» co­
mo el que pinta Huntington? ¿O 
más bien se trata de poner el pri­
mer cristal, la semilla en torno a la 
cual se puedan ir agrupando todos 
los países, hasta disolver finalmen­
te las inviabilidades económico­
institucionales que afectan a áreas 
culturales enteras, fomentando re­
sentimientos y proyectos políticos 
antimodernos? Con otras palabras, 
¿se trata de fortalecer a Occidente 
para una lucha civilizatoria que se 
ve como irremediable, o de abrir 
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progresivamente al mundo las po­
sibilidades de Occidente, de mane­
ra que el choque de civilizaciones 
nunca acabe de ocurrir? 

La importancia de estas preguntas 
es grande en el contexto ideológico 
contemporáneo, al menos en el 
americano. Responder de una ma­
nera o de otra hace la diferencia en­
tre un proyecto propiamente liberal 
(libel'tnl'ian), heredero de una Ilus­
tración que piensa las libertades 
modernas como lmiversalizables, y 
otro neo-conservador (neoeon), que 
se resigna a que la modernidad oc­
cidental no es universalizable y se 
prepara a defenderla frente a cual­
quier civilización que pretenda so­
meterla (la actual política exterior 
americana es un curioso híbrido de 
ambas lógicas: el pensamiento de 
fondo es neoeOI/, pero el lenguaje 
con que se presenta es liberal, afir­
mando que la mejor manera de de­
fender la libertad es extenderla, pa­
ra luego entender tal extensión na­
poleónicamente). 

Estas preguntas sobre ubicación 
ideológica son nuestras. No hay na­
da en el documento de FAES que 
las plantee o permita responderlas. 
Probablemente todo dependa de la 
verdadera apertura del AAP, esto 
es, de cuáles sean las condiciones 
concretas (no especificadas en el 
documen to) para la incorporación 
de terceros, particularmente de los 
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países pobres. Es comprensible que 
la dificultad política de constituir el 
AAP sólo entre EE.UU. y la VE, fo­
calice la atención de los autores so­
bre esa cuestión, sin mayor elabora­
ción de detalle, así que éste no es un 
defecto del documento sino una in­
cógnita sobre la visión político- his­
tórica subyacente que tal vez los 
mismos autores no han despejado 
para sí. 

Si el dinamismo de apertura y ex­
pansión en que ellos están pensan­
do es semejante al de la VE, que ha 
realizado el paso de seis a 25 miem­
bros a considerable velocidad, en­
tonces podría pensarse que el signi­
ficado histórico-global de la pro­
puesta se comprendería mejor 
desde Kant que desde Huntington. 
Si, por el contrario, la autocompla­
cencia de un bloque económico-cul­
tural noratlántico consolidado im­
pusiera condiciones muy excluyen­
tes para la adhesión de terceros pa­
íses, particularmente de terceros 
pobres, entonces el proyecto de 
FAES podría resultar más bien en el 
reforza miento de un contendiente 
en el conflicto de civilizaciones, 
quizás por ello mismo también en 
la agudización de ese conflicto po­
sible. 

De forma muy característicamente 
liberal, la cuestión cultural no es 
tratada en el documento. Cierta­
mente la distancia cultural entre 
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EE.UU. Y la VE no haría temer ma­
yores problemas en la primera eta­
pa del AAP, y las siguientes etapas, 
como decimos, no están siquiera 
delineadas en la propuesta presen­
tada en Georgetown. Sin embargo, 
como la situación migratoria tanto 
en Europa como en los Estados 
Unidos muestra, el incremento de 
los intercambios comerciales y las 
comunicaciones acaba en movi­
mientos masivos de personas, lega­
les o no, cuando hay desigualdades 
tan grandes entre los mercados la­
borales como las que en este mo­
mento se presentan entre el Primer 
y el Tercer Mundo. Si bien el caso 
de la India sugiere que la libertad 
comercial puede dar una respuesta 
a través de la deslocalización de ac­
tividades productivas al Tercer 
Mundo, y la correspondiente mejo­
ra de los mercados laborales allá, 
ello está lejos de ser una fórmula se­
gura para el control migratorio. El 
miedo a migraciones masivas de 
poblaciones culturalmente hetero­
géneas podría paralizar la exten­
sión del AAP a países pobres, de 
una manera semejante a como está 
paralizando la entrada de Turquía 
en la UE. Sobre esto nos hubiera 
gustado ver más en el documento. 

Inviable pero no desdeñable 

Ian Vásquez, del Cato Institute, uno 
de los que intervinieron en la pre-
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sentación de Georgetown, enfatizó 
las dificultades políticas en EE.UU. 
para la viabilidad de un proyecto 
así. Ciertamente es un mal momen­
to para proponer la idea: la presi­
dencia de Bush, quien podría sim-

es más que un proljecto 
económico: el AA? sólo 

es posible a partir 
de una visión compartida 
de la sociedad libre, tanto 

en lo político como 
en lo económico 

palizar con ella, se encuentra en su 
momento más bajo (aprobación de 
menos del 30% de los ciudadanos), 
sosteniendo una narrativa sobre la 
guerra de Irak contradictoria con la 
del mismo liderazgo iraquí «ami­
go», deteriorada por las escuchas 
antiterroristas presuntamente ilega­
les en territorio americano, los abu­
sos contra los derechos humanos 
más básicos de los detenidos en 
lrak, Guantánamo, y terceros países 
(los famosos vuelos de la CrA), la 
insuficiente respuesta al huracán 
Katrina que asoló New Orleans ... 

Acercándose las elecciones legisla­
tivas y siendo éste el último perío­
do de Bush, muchos legisladores re­
publicanos se separan del presiden­
te y lo critican públicamente para 

mayo - 200ó 399 



Raúl González Fabre 

evitar perder sus escaños a manos 
de los demócratas . Parte de la críti­
ca incluye el deterioro de la base in­
dustrial americana a favor de la re­
locación en India, China, México ... 
Esto es normal: la globalización 
económica beneficia difusamente a 
casi todos en EE.UU. (precios más 
baratos) pero perjudica concentra­
damente a algunos (quienes pier­
den sus empleos o deben cerrar sus 
empresas) . Estos últimos son los 
que tienden a cambiar su voto para 
castigar al globalizador, de manera 
que los tiempos de elecciones ven 
renacer el proteccionismo. 

La situación en Europa no es mu­
cho mejor. Aunque se han limado 
aristas en la relación con EE.UU., la 
parálisis del proceso del tratado 
constitucional y diversas reacciones 
sociales en Europa hacen sospechar 
que no hay mucho espacio político 
en este momento para nuevas libe­
ralizaciones. Más bien se observan 
aquí y allá intentos proteccionistas 
o autarquistas a escala nacional (ca­
so Endesa-E.On) o europea (caso 
Arcelor-Mittal), que ponen en cues­
tión niveles de integración y aper­
tura que parecían consolidados. 
Como hemos señalado, el clima 
global es en general pesimista res­
pecto a las posibilidades de expan­
sión del libre comercio, ante el pre­
visible fracaso de la Ronda de Doha 
de la OMe. 
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Así pues, el proyecto liberal de 
FAES no parece en sintonía con los 
aires que corren en este momento. 
Pero estas son circunstancias de co­
yuntura, maniobras de unos y otros 
para evitar determinados males lo­
cales sin dar respuesta a cuestiones 
más amplias. No puede decirse que 
un proyecto de integración a escala 
transcontinental alternativo al libre 
comercio esté en marcha, o que la 
integración por los mercados vaya 
a detenerse históricamente por al­
gunas incapacidades políticas del 
liderazgo actual. Es probable que el 
proceso de integración económica, 
tan sólidamente asentado sobre el 
desarrollo tecnológico-comunica­
cional autoacelerado que vivimos, 
sólo pueda ser detenido por una 
crisis mayor de seguridad, sea geo­
política o ecológica, que fuerce a las 
naciones a replegarse para sobrevi­
vir casi a cualquier costo económi­
co. Si ello no ocurre, el empuje a ha­
cer más y más negocios aprove­
chando nuevas posibilidades 
tecnológicas, tiene la baza alta en el 
largo plazo. 

El proyecto de FAES, este Aznar li­
beral que se presentó en George­
town, no es desdeñable, precisa­
mente porque propone una mane­
ra de encauzar ese empuje con un 
propósito no sólo económico sino 
también político-cultural. Aunque 
sólo desarrolle en detalle una parte 
de la propuesta económica, el mar-
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ca en que se presenta y las inter­
venciones de los panelistas mues­
tran que se trata de un proyecto con­
creto de profundización y expan­
sión de la modernidad liberal, con 
vocación de gran alcance. Esto es 
más de lo que puede decirse de 
muchos otros discursos, incluida la 
alianza de civilizaciones y las consig­
nas nacional-proteccionistas á la 
parisienne, que tanto ruido hacen 
en este momento. 

La globalización ha comenzado por 
los mercados, y ninguna propuesta 
que prescinda del enorme poder 
que se genera en los mercados glo­
bales tiene mucho porvenir como 
configuradora del futuro. No hay 
cantidad de diálogo cultural, ayuda 
al desarrollo y discursos en Nacio­
nes Unidas que pueda vincular so­
ciedades pacíficamente en una es­
cala parecida a la de la integración 
comercial y los negocios. No deja 
de ser una curiosidad de nuestra 
época ver a los herederos de Karl 
Marx entregados a idealismos de 
ansias infinitas, mientras que sus 
adversarios siguen al pie de la letra 
el orden marxista de las razones: 
primero la estructura económica, y 
sobre ella lo demás. 

El proyecto AAP podría ser critica­
do desde muchos puntos de vista. 
Aquí nos hemos limitado a señalar 
cierta indefinición de concepto his­
tórico último, que tal vez los auto-
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res podrían corregir con facilidad, y 
la no consideración de la cuestión 
cultural. El proyecto puede ser criti­
cado pero no debe ser desdeñado. 
A la pregunta de un joven estudian­
te de Georgetown sobre viabilidad 
práctica del AAP, Pedro Schwarz, 
como buen maestro liberal, respon­
dió aproximadamente: Si te parece 

promovería los valores 
occidentales (se entiende 
de la modernidad liberal) 

a través de una oferta 
que abriría a terceros 

grandes oportunidades 
económicas y políticas 

que la idea vale la pena, habrá que di­
fundirla y luchar por ella contra quie­
nes se opongan para proteger intereses 
particulares contrarios al bien común. 
Eso es lo que han hecho siempre los 
liberales frente a mercantilistas, 
proteccionistas, monopolistas y de­
más. La libertad no se consigue sin 
esfuerzo. La respuesta de Schwarz 
no es mala; es la que corresponde a 
un proyecto histórico. Las ideas, 
cuando comienzan, parecen poca 
cosa, pero, si responden de manera 
realizable a tendencias históricas, 
pueden crecer deprisa. Ciertamente 
tener ésta sobre la mesa enriquece 
el panorama. 
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Una última reflexión. Siendo el PP 
un partido grande que congrega 
tantas tendencias, nos llamó la 
atención ver a Aznar apoyando un 
proyecto tan lIítidamente liberal, y 
a FAES tan en esa línea. Si bien Az­
nar habló fundamentalmente en 
clave de la relación política EE. UU.­
UE, dejando la cuestión econórrtica 
a Schwarz y Cabrillo, su presencia y 
sus palabras avalaron sin duda la 
propuesta de su fundación. Este es, 
en nuestra opinión, un desafío im­
portante para el ala demócrata--cris­
tiana del partido, que no debería Ii-

el miedo a migraciones 
masivas de poblaciones 

culturalmente heterogéneas 
podría paralizar la extensión 

del AAP a países pobres 

rrtitarse a asuntos nacionales, por 
importantes que éstos sean. 

Una propuesta democristiana que 
respondiera a las mismas cuestio­
nes que el AAP con el rrtismo nivel 
de concreción, o que complementa­
ra la propuesta del AAP desde la 
sensibilidad del humanismo cristia­
no, ayudaría a que la visión históri­
ca del PP no quedara por entero en 
manos liberales, donde siempre son 
de temer algunas simplificaciones y 
algunas limitaciones. Por otra par-
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te, si sólo los liberales del PP tienen 
un proyecto con visión global, el PP 
acabará siendo un partido liberal, 
porque a la larga un partido políti­
co es sobre todo un proyecto colec­
tivo de futuro . Sin ese hilo del pro­
yecto grande, el hilo pequeño del 
trenzado cotidiano de intereses 
pierde sentido y deja de captar la 
imaginación política de la sociedad. 
Y, claro está, ya nadie en Occidente 
puede hacer un proyecto nacional 
que no incluya alguna forma de 
apuesta sobre la cuestión global. A 
quienes hoy piensan que su futuro 
se juega en las calles de París, ma­
ñana los hechos les despertarán no 
en francés sino en hindi o en man­
darín. 

Supongamos que, como es proba­
ble, los democristianos no tuvieran 
mejores ideas económicas que las 
presentadas por FAES. ¿Qué podrí­
an contribuir al proyecto del AAP 
para complementarlo? La sensibili­
dad democristiana debería ser ca­
paz de ver el destino de las perso­
nas como seres morales en merca­
dos cada vez más dinárrticos y 
vigorosos. Se trata de temas como 
la suerte del trabajo como lugar de 
realización humana en este proyec­
to, los necesarios límites a la polari­
zación de la vida familiar hacia el 
mercado, la estabilidad vital de las 
personas fren te a la disrupción 
constante que la innovación tecno­
lógico-empresarial produce, el lu-
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gar de las comunidades locales, re­
gionales y nacionales corno fuentes 
de identidad en mercados abiertos, 
las formas más adecuadas de incor­
poración de terceros países socio­
culturalmente heterogéneos con los 
noratlánticos, la cuestión de las mi­
graciones que el AAP sin duda ge­
neraría ... Todos estos son asuntos 
de los que nada se dice en el pro­
yecto de FAES, concentrado corno 
está en la "prosperidad» entendida 
en términos de PIB per cápita, pero 
que pertenecen a la existencia con­
creta de las personas tal corno ella 
es afectada por los procesos de ex­
pansión de los mercados. 

Al fin, donde el liberalismo ve al 
ciudadano, hombre económico abs­
tracto, el pensamiento cristiano per-
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cibe más matices culturales, comu­
rutarios, morales ... que a la hora de 
la verdad pueden resultar decisivos 
para el resultado histórico de cual­
quier propuesta de integración eco­
nórruca de largo aliento. No en va­
no en los comienzos de la Comuru­
dad Europea hubo probablemente 
más democristianos que liberales. 
Sería bueno que aparecieran algu­
nos contribuyendo también a la dis­
cusión y perfeccionamiento de esta 
interesante idea del Área Atlántica 
de Prosperidad, a fin de que no sea 
sólo lo que la portada del libro de 
FAES pinta: un billete de dólar con 
la forma del mapa de Estados Uru­
dos, y un billete de cinco euros con 
la forma del mapa de Europa, a 
punto de darse un besito .• 
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